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En 18 años de una tácita carrera interna como funcionario en el 
Ministerio de Trabajo de la Nación primero, y en mis treinta y tres años 
de dirigente sindical, en una amplia y populosa zona del Gran Buenos 
Aires, he tenido la virtud de reconocer la actitud, la vocación y el interés 
de un ya olvidado número de profesionales que incursionaron en el 
ámbito del derecho Laboral, que podría resumirlo en tres característicos 
modelos: 

 

a.  Los “oportunistas”, obsecuentes con quien ostenta el poder, y 
prestos a justificar por derecha o por izquierda, las 
inapropiadas gestiones orientadas más en provecho propio que 
en la defensa de los trabajadores.  

b. Los “”legistas”, fieles a sus principios, meticulosos con las 
formas y leales en su palabra.  Pero distantes y parcos. 

c. Como tercera y máxima expresión del derecho laboral, los 
“gauchos como Moises Meik. Humilde en su conducta, 
respetuoso del pensamiento ajeno, y amante de compartir y 
debatir desde su visión, la esencia del derecho, para asegurar 
en su entendimiento, la razón de la lucha y su ejercicio. 

 

En mi caso, como sindicalista, sin título profesional, amante de la verdad 
y la justicia, supe valorar la oportunidad y adoptar la vocación decente 
cuando el Dr. Meik, con humildad, más allá de sus responsabilidades 
institucionales y reconocimiento ya generalizado, pudo orientarnos y 
encauzar el ímpetu juvenil, cargado de desconocimiento jurídico que, 
con acciones discursivas y prácticas coercitivas, ponían en riesgo el 
ejercicio del derecho que decíamos defender. 



Hoy, proyectando ya el retiro de la acción, asumo que hemos dejado 
pendiente un sin número de axiomas que él nos pregonara, pero que 
siguiendo su ejemplo, nos comprometemos a intentar seguir 
trasmitiendo a la juventud trabajadora, para que, a partir del 
“reconocimiento del porque” podamos desterrar el abuso del poderoso, 
la discriminación del despido y la equitativa distribución de la riqueza 
que contribuimos a generar, como muchas veces nos indujera. Desde el 
llano, Desde las responsabilidades que el destino nos depare, o desde 
la simple Responsabilidad Social que nos competa. 

 

Su paso por nuestros gremios, como asesor, como disertante o 
simplemente como amigo, sin lugar a dudas ha dejado impregnada una 
semblanza de su conducta y su pensamiento. Sendero por el cual 
induciremos a transitar a todo nuevo dirigente y toda persona de buen 
corazón, como el suyo.  
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